San Isidro Labrador
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    Nace posiblemente en Madrid, hacia 1080. Y muere en la misma ciudad hacia 1130. Es normal que la capital de España, a pesar de ya no tener tierras de cultivo, le considere su celestial patrono.  Era labrador. Pero en su vida todo es leyenda. Parece ser que vino al mundo en el seno de una familia humilde, poco antes de la reconquista de Madrid. Quedó huérfano muy pronto, y se buscó la vida en el campo, como mozo de obras, de pozos y luego de ganado de labranza.

    Cuando Alí, rey de Marruecos, atacó Madrid en 1110, Isidro hizo como muchos otros. Se marchó a Torrelaguna, donde continuó con el mismo género de vida. Allí conoció a una joven sencilla y muy espiritual: María. A Isidro le gustaba mucho la oración. A ella también.

    Dios les ayudó a ambos muchas veces, como cuando salvó milagrosamente a su hijo único que había caído en un profundo pozo o cuando permitió a María pasar a pie sobre el río Jarama y así librarse de una calumnia que la habían levando malas lenguas.

    En 1119 el matrimonio volvió a Madrid y él entró a trabajar como jornalero al servicio de un tal Juan de Vargas. Tuvo una casa junto a la iglesia de san Andrés, donde oía la misa. Luego marchaba a las tierras del patrón, al otro lado del Manzanares. Daba todo lo que podía a los mendigos.
   Un día decidieron los esposos llevar una temporada de oración y se separaron para hacer penitencia. Isidro quedó en Madrid. María marchó a  Caraquiz. El uno quedó labrando tierras. La otra se hizo santera de la ermita que cuidó unos años. Pero, cuando ella se enteró que su esposo había caído enfermo, regreso junto a su lado y desde entonces vivieron de nuevo unidos. Al morir el santo ella volvió a su ermita,
    Como pobre de solemnidad que era, se le enterró en el cementerio de la parroquia de san Andrés, en una tosca caja de madera sin cepillar. Transcurridos cuarenta años, como los prodigios en torno a su sepulcro se multiplicaron y los fieles acudían a rezar cada vez más, se exhumó el cuerpo y se le dio sepultura en el interior del templo, hallando el cuerpo incorrupto.

     Cuando Alfonso VIII vino a Madrid tras haber derrotado a los moros en las Navas de Tolosa, ordenó que el cuerpo fuera colocado en un arca bellamente policromada con escenas de la vida de Isidro. Siglos después fue beatificado por Paulo V el 14 de junio de 1619, a instancias de Felipe III, rey de España. El 19 de junio de 1622 fue canonizado por el papa Gregorio XV, junto a santa Teresa, san Ignacio de Loyola, san Francisco Javier y san Felipe Neri. 
